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«... y las palabras ya vienen cantando ...» 
A modo de introducción
C om o frontispicio del Vocabolari m olt profitos per apendre Lo Cata­
lan A lam any y  Lo A lam any Catalan (Perpigñán 1502) figura un grabado 
que representa el encuentro entre un  «lançaman» o joven lansquenete 
alemán con su alabarda en la m ano y  un hom bre vestido de capa larga y 
som brero tocando la guitarra. U na banderola con la inscripción SPAN- 
Y O L  le identifica com o español. Esta m odesta xilografía ilustra de 
form a expresiva dos imágenes «nacionales» fijadas en estereotipos ya en 
fechas tem pranas: el soldado tudesco frente al gentil español llevando el 
atribu to  distintivo del instrum ento  musical hispánico p o r antonomasia. 
La portada em blemática del diccionario y  guía de conversación puede 
ser interpretada tam bién com o prim er testim onio pictórico que alude a 
las relaciones hispano-alemanas en el campo de la música. Es verdad que 
invierte el sentido m oderno de este intercam bio artístico, ya que hoy  en 
día se considera a A lemania (junto con Austria) como madre patria de 
tradiciones musicales clásicas. Sin embargo, aquí España da lección en 
música al teniente de armas germano. «Hispania docet musicam». Los 
encantos sonoros apaciguan el espíritu bélico del soldado despertando su 
curiosidad. España ofrece en trueque el arte de la música a cambio de las 
mercancías y  la fuerza m ilitar que aportan los alemanes. Poco más tarde 
el arte m ilitar y  los conquistadores españoles adquirirán fama proverbial 
en el m undo. Según consta en los docum entos que datan de la Baja Edad 
Media, los músicos alemanes (o flamencos), los juglares («ystriones») 
gozaban de gran prestigio en la C orte de la C orona de Aragón. A  p rin ­
cipios del siglo XV, el menestrel austríaco Oswald von W olkenstein 
hacía no  sólo alarde en sus poesías de haber cruzado cantando el Reino 
(árabe) de G ranada antes de llegar a territorios cristianos de Castilla y 
A ragón, sino pretendía tam bién conocer el idioma aragonés catalán. 
Después vendrían a España, por ejemplo, artesanos alemanes que cons­
tru irían  órganos. P or otra parte, se im prim ieron partituras de música
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española en la Baviera post-tridentina del siglo XVI, m ientras que F ran­
cisco de Salinas, en su famoso tratado de teoría musical De música libri 
septem (1577) trae ejemplos del m odo alemán incluso con letras góticas 
correspondientes. Los bailadores moriscos pasaron p o r tierras alemanas 
para divertir al público con las m uestras de su habilidad dejando a su 
paso huella hasta en graciosas esculturas de saltimbanquis. Los contactos 
musicales alcanzarán un  nuevo estadio cuando, a partir del siglo XVIII, 
sobre todo  los libretti de ópera adapten con frecuencia figuras históricas 
o asuntos históricos y  literarios para la escena, transform ando el m undo 
español en un escenario exótico y pintoresco que explicará en buena 
parte el españolismo musical-folklórico más reciente.
U n  nuevo cambio fundam ental en la percepción y  sensibilidad 
musicales originadas por el contacto con España se produjo cuando, en 
1773, H erder descubrió y  exaltó el llamado «Volkslied», palabra acuña­
da según la expresión inglesa «popular song». A lrededor de los «Volks­
lieder», entendidos com o «bedeutendste Grundgesänge einer N ation» 
(significativos y  fundacionales cantos de una nación), se forjó una exube­
rante m itología artístico-política. En las canciones populares se veía la 
expresión del carácter y  espíritu nacionales, del alma del pueblo, de los 
sentim ientos íntim os y  anhelos eternos de los hombres. El (re)descubri- 
m iento del «Volkslied» originó en el siglo X IX  una renovación de la 
poesía lírica alemana, inspirando tam bién a músicos muchas creaciones 
que arm onizaron perfectamente texto y  melodía: el famoso «Lied» ale­
mán. En este contexto cabe m encionar el nuevo aprecio que dio la críti­
ca rom ántica alemana al rom ance español. A ugust W ilhelm  Schlegel 
-qu ien  jun to  con su herm ano Friedrich se dedicó con profundo ahínco 
a la literatura española del Siglo de O ro -  definió el género rom ance 
com o «eine in  leichtem  Gesänge dargestellte Geschichte» (una historia 
representada en canto leve); «sie sind gleichsam N achklang und W ider­
hall des ältesten Naturgesanges» (son, en cierto modo, la resonancia y  el 
eco de los cantares naturales más antiguos). Los romances sirven así de 
base y  docum ento para una teoría poética de marcado carácter metafísi­
co. La unidad de canto, palabra y  encanto señalaría el origen religioso 
de la poesía. Schlegel elaboró una «Vokalfarbenleiter» (escala cromática 
de vocales) que establecía una relación simbólica entre las vocales aso­
nantes y  el contenido poético, fundam entando así una ín tim a vincu­
lación entre ritm o  musical y  enunciación lírica. La palabra alemana 
«Stimmung» es intraducibie en lo que tiene de alusión a la voz («Stim-
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me»), concierto (en el sentido etimológico) o afinación y  disposición 
anímica, sentim iento, tonalidad del alma. De ahí, la profunda afinidad 
de poesía y  música entre los rom ánticos. Poetas como Ludwig Tieck, 
Clemens von Brentano (Romanzen vom  Rosenkranz), Joseph von Ei­
chendorff y  H einrich H eine (Buch der Lieder), que in ten taron  revitalizar 
el rom ance, eran al mismo tiem po grandes aficionados y  traductores de 
la literatura española. En las traducciones que E ichendorff hizo de 
m uchos romances sacados de la Silva de romances viejos de Jacob G rim m  
(1815) -cuya fuente es el Cancionero de Amheres (1555)- y  del Teatro 
pequeño de elocuencia y  poesía castellana (1832) de V ictor Aim é H uber, el 
poeta creó una form a m uy peculiar del «Lied».
En su Romanzero  H einrich H eine adaptó cabalmente el am biente y 
los m otivos españoles. P o r o tro  lado, la poesía de H eine repercutió 
profundam ente en España. Eugenio F lorentino Sanz tradujo en Berlín 
una buena docena de poesías del Intermezzo que se publicaron en 1857 
en el Museo Universal. José J. H errero  publicó en 1883 una versión 
española del Buch der Lieder (El libro de los cantares) que atestigua el 
im pacto causado en España por Heine, cuya calidad lírica y  musicalidad 
elogió R ubén Darío tam bién en A zu l  (1888). Y otra vez, «las palabras 
vienen cantando».
F ru to  de las investigaciones de Emanuel Geibel sobre el rom ancero, 
gracias a la orientación del profesor V íctor Aimé H uber, son los Volks­
lieder und Romanzen der Spanier (Berlin 1843) dedicados a Ferdinand 
Freiligrath, gran com pilador de las canciones históricas populares ale­
manas. N ueve años después Geibel sacó a la luz en Berlín, jun to  con 
Paul Heyse, el famoso Spanisches Liederbuch, que inspiraría a H ugo 
W olf. En Berlín Geibel llegó a conocer tam bién a A dolf Friedrich 
C onde de Schack, au tor de la gran Geschichte der dramatischen Literatur 
und Kunst in Spanien (Berlin 1845-1846). F inalm ente Geibel publicó el 
Romanzero der Spanier und Portugiesen (1860-1863) en colaboración con 
Schack a quien, según confiesa, le encantó «der volle, sonore Klang des 
Kastilischen». Geibel y  Heyse, a su vez, se adentraron tan to  en la poesía 
tradicional española que incluso adoptaron una nueva identidad perso­
nal poética llamándose D on M anuel del R ío y  D on  Luis del Chico.
Gracias al estudio crítico y  al espléndido auge de traducciones de no 
pocas obras de la literatura española, las relaciones musicales entre Ale­
m ania y  España se am pliaron considerablemente con numerosas adapta­
ciones, arreglos de textos o composiciones inspiradas en obras españo-
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las. Las versiones musicales reflejan las mismas bases ideológicas y  prefe­
rencias temáticas que caracterizan tam bién la imagen de España y  la 
recepción de la literatura española a partir del rom anticism o. P or ejem­
plo, el alto prestigio de que gozaba Cervantes en aquella época repercute 
en óperas com o las Bodas de Camacho, de Felix M endelssohn-Bartholdy, 
o Preciosa, de Carl M aria von W eber (basada en la novela ejemplar 
cervantina La gitanilla), dos muestras que al mismo tiem po señalan 
además el folclorismo exótico y  el costum brism o bistoricista típicos de 
cierta idea de España m uy difundida entonces entre el público general. 
Aquí habría que m encionar Das Nachtlager von Granada (El campam en­
to  n octu rno  de Granada), de Konradin Kreuzer, dentro  de la visión 
idealizada de la Reconquista y  del m oro, o igualmente El corregidor de 
H ugo Wolf. En el campo del teatro  -co n  el calderonismo alemán como 
m odelo paradigm ático- basta citar Donna Diana (1884) de Emil Frei­
herr von Reznicek, que retom a una comedia de M oreto, El desdén con el 
desdén, y  más tarde Tiefland (1903) (Terra baixa) de Eugen d ’A lbert, gran 
éxito basado en la obra de Angel Guimerá. C on toda esta serie de im pre­
sionantes re-creaciones musicales no se form ó, sin embargo, un  m ovi­
m iento de igual pujanza y  vitalidad artística com o en el dom inio de las 
letras. La música española tam poco produjo en Alemania un  fervor 
e im pacto comparables a los causados en com positores franceses (Claude 
Debussy, M aurice Ravel, Jacques Ibert y  otros), que preferían la Suite 
espagnole. Joseph von Eichendorff formuló, de m odo ejemplar, la suma 
y  cifra de todo el rico m ovim iento de poetización musical del m undo 
hispánico idealizado en Alemania a lo largo del siglo pasado, cuando 
expresó su visión metafísico-religiosa: «Wir fühlen, es schlummert unter 
dem  irdischen Schleier ein unergründlich Lied in allen Dingen, die da 
sehnsüchtig träum en. Calderón aber hat das Zauberw ort getroffen, und 
die W elt hebt an zu singen». Se puede leer aquí, en una com binación 
inesperada, tan to  el concepto del desengaño com o la vieja idea de la 
música cósmica y de la arm onía celeste. La misma visión deslumbrada 
del m undo como Liederbuch encuentra expresión en los siguientes 
versos de Eichendorff:
Schläft ein Lied in allen Dingen,
Die da träum en fort und fort.
U nd die W elt hebt an zu singen,
Triffst du nur das Zauberwort.
